
ACCIÓN CATÓLICA ARGENTINA 

CONSEJO ARQUIDIOCESANO DE BUENOS AIRES 

 

Es un espacio conformado por los responsables y comisiones nacionales y 

diocesanos que se encargan de orientar el camino formativo y apostólico de sus 

miembros de acuerdo a los objetivos de la institución. 

Para una mejor organización, los laicos se dividen en grupos por edades que 

llamamos ÁREAS: 

                                                                                                                 

Es un espacio para los chicos y chicas de entre 6 y 12 años.  

ά!ǎǇƛǊŀƴǘŜǎέ Ŝǎ ǳƴ ŎŀƳƛƴƻ ŜǎǇƛǊƛǘual, es un tiempo de encuentro con Jesús 

amigo y su Iglesia, mediante actividades con juego, dinámicas, 

campamentos, etc. El área se divide por edades en ASPIRANTES NIÑOS (8 

años), ASPIRANTES MENORES (9-10 años) y ASPIRANTES MAYORES (11-12 años). 

 

 

La integran quiénes tengan 13 años hasta la edad en que, por 

situación o actividad laboral, profesional o matrimonial, experimenten una 

nueva realidad de vida marcada por características propias de la adultez. El 

área se divide por edades en SECCIÓN PREJUVENILES (13-14 años), SECCIÓN 

JUVENILES (14-17 años) y SECCIÓN MAYORES (desde los 18 años). 

 

La integran personas, aproximadamente, desde los 30 años de edad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                  

 

Material basado en el subsidio de la Acción Católica Argentina ς Consejo Nacional y 

Material propio de la Acción Católica de Buenos Aires. 

La Acción Católica  pone a tu disposición su 

ESTRUCTURA, HERRAMIENTAS Y ACOMPAÑAMIENTO 

para iniciar juntos un camino de APOSTOLADO, 

ORACIÓN, MISIÓN Y SERVICIO.  

 

Consejo Arquidiocesano de Buenos Aires                   

Montevideo 850 ð 2°piso                                                    

4812-2524                                                       

www.acba.org.ar  

 

òDisc²pulos para la misi·n é Testigos de la Esperanzaó 



 

Seguramente, si estás leyendo este material, es porque tenés 
inquietud de conocer de qué se trata la Acción Católica y qué ofrece a los 
laicos, a la Iglesia y a la realidad.                                                          

Formamos una asociación que se integra y vive como una sola y 
gran familia. En ella, niños, jóvenes y adultos, libremente nos 

comprometemos de manera permanente, organizada y en 
colaboración con nuestros pastores, para trabajar por el fin 
ƎŜƴŜǊŀƭ ŘŜ ƭŀ LƎƭŜǎƛŀ ǉǳŜ ŜǎΥ άƭƭŜǾŀǊ ƭŀ {ŀƭǾŀŎƛƽƴ ŘŜ WŜǎǵǎ ŀ 
ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ƘƻƳōǊŜǎέΦ 

Vos verás, luego de su lectura, de compartir tus 
inquietudes con nosotros, con tu comunidad, si éste es el 

llamado que Dios les está haciendo, y si lo es, no dudes en 
decirle que ¡SI! Con alegría porque realmente podemos 

compartirte todo el bien que nos ha hecho a nosotros, y a muchos 
niños, jóvenes y adultos que en todo el país, viven su fe, su compromiso con 
la Iglesia y con los ámbitos en que se desarrolla su vida, desde los grupos de 
militancia para las diversas edades para las que está organizada nuestra 
institución. 

Nosotros estaremos para acompañarte y sostenerte. No dudes en compartir 

con nosotros todo lo que necesites. 

 

La mística espiritual que nos anima nos lleva a ser protagonistas, alegres y 

esperanzados, de un incansable diálogo evangelizador con el hombre y con 

el mundo. ¿Pero qué es la mística? Te preguntarás. Mística se le dice a ese 

conjunto de características e ideales, que muchas veces nos se pueden 

explicar del todo, que generan entusiasmo y un modo particular de vivir la 

propia vida. 

La nuestra tiene por meta LA SANTIDAD 

 Santidad vivida día a día en medio del mundo para hacer presente a 
Cristo entre los hombres. 

 Santidad vivida en cualquier ámbito en que se desarrolla nuestra 
vida: la escuela, el barrio, la oficina, la fábrica, la empresa, la 
univeǊǎƛŘŀŘΣ Ŝƭ ŎƭǳōΣ ƭƻǎ ŜǎǇŀŎƛƻǎ ŘŜ ŜƴŎǳŜƴǘǊƻ ȅ ŘƛǾŜǊǎƛƽƴΧ 

 Santidad lograda en la familia, la amistad en noviazgo, en tiempo 
libre y la recreación; en la participación cultural, política, social, etc. 
 

Viviendo en lo cotidiano el amor de un Dios vivo y presente que se hace 

hermano y amigo. Nada extraordinario, sino simplemente viviendo lo que creemos, el 

Evangelio de Cristo hecho vida en nosotros. 

 Nuestra MISIÓN, es la vocación APOSTÓLICA para proponer, en lo temporal,                                      
el espíritu evangélico:  Con el testimonio, con la palabra y con las obras que promuevan                     
la dignidad del hombre. 

 A través de los siguientes APOSTOLADOS:  Apostolado personal: de uno a uno, en cada 
lugar donde se nos llama a ser testigos y misioneros.  Apostolado organizado: vivido y 
llevado adelante por la comunidad que conforman los grupos de niños, jóvenes y adultos 
tanto a nivel parroquial como  diocesano. 

La AC está al servicio de la pastoral diocesana y lleva 
adelante su apostolado organizado en donde el obispo se lo 
señale, su carisma es estar a disposición de la diócesis en las 

distintas comunidades cristianas. 
 
 
 
 
 
 
 

A lo largo de la vida de la Iglesia, los cristianos experimentamos la necesidad de vivir 

nuestra fe en comunidades más pequeñas a través del intercambio cercano y fraterno. 

Los motivos que nos impulsan generalmente son: buscar amigos, salir de casa, 

conocer a Jesús, conocer la realidad, 

entretenerse, crecer, vencer la timidez, etc. 

Todas estas motivaciones y muchas más son 

válidas, porque son parte de la búsqueda de muchas 

personas que desean compartirla en grupo, al darse 

cuenta que no es bueno estar solos y de que es 

importante una comunidad donde crecer.  

A los miembros de Acción Católica les 

corresponde asumir como propias las líneas 

pastorales arquidiocesanas, tanto a nivel de niños como de jóvenes y adultos. En la 

parroquia, la institución y cada miembro de A.C., deben cooperar y ayudar, junto con otros 

grupos parroquiales, en la planificación y ejecución de ese plan pastoral arquidiocesano y 

parroquial. 

Los grupos de militancia son el lugar que la acción católica ofrece a las personas 

para vincularse para su formación y para hacer efectivo su compromiso evangelizador; 

para crecer juntos y apoyarse en la fe, para intercambiar la experiencia de vida, rezar 

juntos, proyectarse en la evangelización de los distintos ambientes y en los servicios de 

promoción humana y celebrar la fe. 


